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ALIANZA CON JESÚS. HACER PRESENTE EN EL MUNDO EL AMOR MISERICORDIOSOS DE DIOS

E s p a ñ a  



Una Alianza con el Resucitado que nos invita a caminar junto a Él para construir 
un mundo nuevo. Enviados a hacer presente el Amor misericordioso de Dios

P R E P A R A C I Ó N  Y  A C O G I D A

Acogida de los jóvenes del MEJ: Sugerimos hacer 

una calurosa acogida a los jóvenes y tras la oración 

inicial (ofrecimiento diario) introducir el tema de 

esta sesión: el itinerario de la Red Mundial de 

Oración del Papa y se propuesta espiritual se 

presentan como una escuela del corazón, que nos 

conduce a identificarnos  con los sueños y los 

proyectos de Jesús  

(Texto: Documento 1 de la Recreación del Apostolado 
de la Oración: Un camino con Jesús en disponibilidad 
apostólica. Roma, 3/12/2014) 

V E R

El animador llevará a los participantes a mirar tres 

escenarios en el campo del amor: el Amor del 

Corazón de Dios hacia sus criaturas, el del desierto 

del corazón humano sediento de amor, y el 

escenario de un mundo egoísta sin corazón. 

. 

1. Ver y contemplar el amor sin medida de Dios 

hacia sus criaturas: En el comienzo de todo está el 

Amor del Corazón de Dios: la primera palabra de 

Dios en nuestra vida de fe es el Amor eterno del 

Padre: "Te amo". Dios es Amor (1Jn4,8), no puede no 

amar. Dios nos amó primero, y envió a su Hijo (1Jn 

4,1, Jn 3,16). El amor es el gesto con el que Él nos 

acompaña a lo largo de nuestra vida. Su amor es 

incondicional e inmutable. Es el fundamento de 

nuestro camino espiritual, ya que nuestra vida 

comienza gracias a su amor, se desarrolla sostenida 

por Él y al final será recibida en su amor. Reconocer 

ese amor nos lleva a corresponderle. "Con amor 
eterno te amé", dice el Señor a su pueblo (Jer 31,3). 
"¿Acaso una madre olvida o deja de amar a su 
propio hijo? Pues aunque ella lo olvide, yo no te 
olvidaré". (Is 49,15)  

. 

2. Ver en los seres humanos un corazón inquieto, 

carente de amor en el desierto de la vida: 

Aspiramos a la felicidad, y la buscamos por muy 

diversos caminos. "¡Dios mío, tú eres mi Dios! 
Con ansias te busco, pues tengo sed de ti; mi ser 
entero te desea cual tierra árida, sin agua, sin 
vida".  (Sal 63,1) Hemos sido creados para amar y ser 

amados. Pero muchas veces nos sentimos 

desorientados entre frustraciones y deseos 

profundos, incapaces de encontrar la paz del 

corazón. "Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro 

corazón está inquieto hasta que no descanse en ti", 

dice San Agustín en sus "Confesiones". EL MEJ y el 

Apostolado de la Oración proponen un itinerario 

espiritual para quienes quieren recibir de Jesús paz, 

amor y vida en su corazón. Es el camino de los 

humildes. 

. 

3. Finalmente: ver, mirar a un mundo egoísta, sin 

corazón: Contemplamos con admiración las 

maravillas de este mundo y las grandes conquistas 

de la inteligencia y la técnica humanas. Pero el 

mundo que habitamos está herido por dolorosas 

contradicciones que causan violencia, destrucción y 

muerte. Podemos echar un vistazo al mundo de hoy. 

Basta con abrir cualquier periódico. “Mi pueblo ha 
cometido un doble pecado: me abandonaron a mí, 
fuente de agua viva, y cavaron sus propias 
cisternas, pozos agrietados que no conservan el 
agua" (Jer 2,13) "Vino a su propio mundo, pero los 
suyos no le recibieron" (Jn 1,11)

J U Z G A R

El monitor invita ahora a los presenten a meditar 

un momento en un clima de oración; a acoger el 

amor que nos une a Jesús resucitado, y a ofrecernos 

a colaborar con Él en su misión: en Jesús, el Amor 

del Padre viene a nuestro encuentro para salvarnos. 
"Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo 
único" (Jn 3,16) "El Hijo del Hombre ha venido a 
buscar y salvarlo que estaba perdido" (Lc 19,10)



Jesús nos llama "amigos" (Jn 15,15) y nos invita a una 

relación de amor personal, afectiva y transparente 

con Él: "Seguid unidos a mí como yo sigo unido a 
vosotros" (Jn 15,4). La amistad con Él nos debe 

llevara mirar el mundo como Él lo mira, a sentir 

como Él siente, a ayudar a otros como Él lo hace. 

Está con nosotros todos los días y nos guía y 

conforta por su Espíritu.(Mt 28,20; 

Un compromiso fecundo podría ser la lectura 

meditada por lo menos de la primera mitad de la 

citada Carta "Misericordia Vultus" y comunicar la 

misericordia de Jesús en nuestros comportamientos 

y en nuestras palabras. (www.vatican.va) 

O R A C I Ó N  F I N A L

La oración final puede ser hecha por el animador o, si 
es posible, que surja espontáneamente de los jó́venes, 
en relación con lo vivido durante el encuentro de hoy. 
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A C T U A R

Somos llamados a practicar en el mundo el amor 

compasivo de Jesús. "Aquí vengo para hacer tu 
voluntad" (Heb 10,9) "Salvar, no condenar" (Jn 3,17) 
"Tengo compasión de este pueblo, que no tiene qué 
comer" (Mc 8,12), dice Jesús. 

Unir nuestra vida a la de Jesús debe llevarnos a 

darla por nuestros hermanos y hermanas, como Él 

hizo. "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque 
me ha consagrado para llevar la buena noticia a los 
pobres; me ha enviado a anunciar libertad a los 
presos y a dar vista a los ciegos; a poner en libertad 
a los oprimidos; a anunciar el año favorable del 
Señor" (Lc 4,18-19). Con este objetivo escoge a 

algunos seguidores como colaboradores para su 

misión (MC 3,13-15). No quiere salvarnos ni cambiar 

el mundo sin nosotros. Jesús nos invita a dar 

nuestro sí generoso como hizo María de Nazaret. A 

su lado nos aproximamos al sufrimiento de las 

personas y buscaremos hacer lo que Él hizo. Con la 

ayuda del Espíritu Santo. Somos invitados a 

practicar la compasión de Jesús en este valle de 

lágrimas; a hacer nuestra su mirada sobre la 

humanidad (EE 102), a actuar con los sentimientos 

de su corazón. "Al atardecer de la vida seremos 

examinados sobre el amor", nos ilumina el Papa 

Francisco citando palabras de San Juan de la Cruz 

(Carta Apostólica Misericordiae Vultus). 

Sugerimos a continuación un diálogo con el animador 
con el fin de encontrar formas concretas de 
comprometernos con Jesús en alguna actividad o 
forma para practicar la compasión con el prójimo.


